
 

 

 

 

(Maqueta del cartel anunciador de la corrida) 

 



 

Una vida salvada, merece ser vivida con dignidad 

 

A todo aquel que lea esta carta: 

Soy el matador de toros José Ruiz Muñoz y me alegra saludarte.  

Hace un año la vida de mi mujer cambió por completo y, en consecuencia, la de mi familia. Estaba 

siendo un año repleto de alegrías. En lo familiar, a causa de la llegada al mundo de nuestro 

segundo hijo. En lo profesional, por los magníficos ecos que había dejado mi presentación como 

matador de toros en la plaza de la Real Maestranza de Sevilla, en la que di una vuelta al ruedo 

después de una mayoritaria e insistente petición de oreja, durante la “corrida de la oportunidad” 

a seis toreros de la tierra, así como por una más que digna confirmación de alternativa en 

Madrid, a pesar de los problemas que ofreció el lote de toros que me correspondió en suerte. 

Ese 30 de octubre, durante el parto de nuestro segundo hijo, Anita sufrió lo que médicamente 

se conoce como “daño cerebral adquirido” a causa de dos largas paradas cardiorrespiratorias. Es 

cierto que el niño, José, nació por cesárea y sin aparentes problemas, pero la situación de ella 

cambió por completo en aquellos angustiosos minutos que han marcado nuestro nuevo destino. 

Desde entonces, ella vive en estado de coma, con leves signos de conciencia  (no puede moverse, 

no puede ver, creemos que puede escuchar y sentir al tacto, no puede alimentarse por boca, no 

puede expresar sus momentos de malestar y respira a través de una traqueotomía). 

Desde aquel momento todo cambió para nosotros. Éramos un matrimonio joven y cargado de 

proyectos, dos personas unidas a las que Dios les había confiado la crianza y educación de dos 

niños maravillosos, un torero al que por fin se le empezaba a allanar el camino y una mujer que 

sacrificaba su proyección profesional por amparar la vocación de su marido. 

Si los primeros días el mundo se me vino abajo, enseguida entendí que tenía que sacar fuerzas 

para sacar la vida de los míos adelante. Además, no podía dejar de lado el ejemplo de Anita, que 

desde que la conocí ha vivido involucrada en las necesidades materiales y espirituales de los 

demás, especialmente de los que más sufren, a través de numerosas labores de voluntariado. El 

ejercicio de su caridad ha estado repleto de empatía, por lo que no puedo aceptar que su 

parálisis cerebral sobrevenida suponga un punto final a esa disposición tan generosa. 

En estos largos meses en la Unidad de Cuidados Intensivos, en el finísimo hilo que separa la vida 

de la muerte, así como, posteriormente, en la planta del hospital y en los centros de 

rehabilitación, he vivido en primera persona el sufrimiento de este tipo de pacientes y el de sus 

familias. Me refiero no solo en la aceptación del accidente que ha provocado la parálisis cerebral 

sino en la adaptación al día a día: el cuidado de las necesidades físicas del paciente (la atención 

médica y terapéutica, la adaptación de la vivienda para que se les pueda mover y manipular, los 

obstáculos urbanos que hay en las calles y la necesidad de costosas maquinarias como camas y 

sillas adaptadas, grúas, cuartos de baño adaptados, personal de ayuda, etc.). También me refiero 

a los durísimos estados emocionales, a las dificultades económicas, a las tantas trabas 

burocráticas… Todo esto acarrea no pocos perjuicios a los pacientes, y a la estabilidad de quienes 

les rodean y deben cuidarlos. 

 

 



Al padecer todo esto de manera repentina en mis propias carnes, me ha asombrado del 

desconocimiento por parte de la sociedad de esta gravísima situación que, además, es sostenida 

en el tiempo a lo largo de toda la vida de las personas afectadas. 

Por eso, cumpliendo la que sin duda sería la voluntad de mi mujer, estoy empeñado en colaborar 

en la difusión, el conocimiento y –en lo que sea posible– la ayuda económica a las instituciones 

privadas que atienden a quienes padecen todo lo que acabo de describir. Como lo mío es el 

toreo, será toreando como podré honrar a Anita y homenajearla, convencido de que ella se 

volcaría en el éxito de este proyecto. 

Quienes formamos el mundo del toro (toreros, subalternos, ganaderos, empresarios y 

aficionados) solemos mostrarnos como ejemplo a la hora de tener gestos de humanidad y de 

caridad con los más necesitados, aportando gratuitamente nuestra ayuda profesional y llenando 

los tendidos. Y es esa generosidad sin parangón la que quiero brindar y hacer brindar, con todo 

el corazón, para que entre muchos llevemos un empuje de aliento a quienes se han quedado 

repentinamente arrinconados en el precioso milagro de vivir. 

El sábado 15 de febrero de 2025 (bajo la presidencia de S.A.R. la Infanta Elena), tengo previsto 

actuar como único espada en una corrida de cuatro toros de distintas ganaderías, a beneficio de 

la Asociación DACE (Asociación de Daño Cerebral Adquirido, Sevilla). Mi intención consiste no 

solo en lograr los máximos fondos posibles a través de la venta de entradas y la aportación de 

los posibles patrocinadores, sino en dar visibilidad a la necesidad de los únicos y verdaderos 

protagonistas: los pacientes y sus familias. Quiero que sientan que el mundo del toro está a su 

lado y que, a través de Anita, disponen de un torero que se pone a su entero servicio. 

Se trata de un cartel muy meditado, que llevo valorando desde hace mucho tiempo. Y es mi 

voluntad que se celebre en Guillena (Sevilla), que cuenta con una preciosa plaza en la que he 

vivido tardes muy importantes. 

La elección de esta localidad sevillana, como he indicado, no es una casualidad, pues forma parte 

de nuestra historia personal, pues fue allí donde tuve ocasión de recomenzar mi etapa de 

novillero en dos tardes que me dirigieron hacia la alternativa. Además, Ana me acompañó desde 

el tendido. Es cierto que nuestra aventura familiar comenzó unos pocos kilómetros más al oeste, 

en la Puebla del Río, en donde hemos pasado años felicísimos en los que, además, mi mujer se 

involucró en numerosas iniciativas sociales e hizo todo lo posible por ayudar a los demás. Si Dios 

quiere, allí seguiremos anclados el resto de nuestra vida. Él nos sostiene, nos mantiene a flote a 

pesar de tantas dificultades. Estoy convencido de que el cariño que nos han mostrado los vecinos 

de La Puebla se materializará el día del festejo, donde podré agradecerles a través de mi toreo 

su compañía constante y sus oraciones. 

Esta corrida, que no deja de ser un homenaje muy personal a Ana (homenaje que quedará en mi 

corazón, pues no quiero hacer de lo nuestro la razón del espectáculo), tiene que ser un éxito, y 

para ello necesito juntar la ayuda de muchos. Por eso, con el corazón en la mano, te pido que te 

unas a mí para conseguir que sea un día grande para los beneficiarios de este acontecimiento 

repleto de emociones. 

Quiero dejar claro que torear es lo que me salva. De hecho, a lo largo de este año he crecido 

mucho interiormente. Por fin ha llegado el momento de demostrarlo delante de los animales. 

Criar a mis hijos, cuidar a mi mujer y resolver un sinnúmero de complicaciones me están 

impulsando a ganar capacidad técnica, poso y expresión cuando tomo el capote y la muleta en 

el campo, frente al ganado. En Guillena podré mostrarlo al público. 



Ana ha sido mi mayor apoyo. Renunció a la proyección que le ofrecía su brillante carrera por 

alentar la mía. Por eso ha dado sentido a cada una de mis tardes desde que la conocí siendo 

novillero con caballos, y ha motivado mis mejores faenas. Por ella sé que si embisten los 

animales, surgirán cosas muy bonitas. Además, saber que todos los frutos que se consigan irán 

a esas personas tan necesitadas me hará acudir a la plaza tranquilo pero con mucha pasión. 

En conclusión, necesito tu implicación para sumarla al compromiso de tantos. A cada uno le voy 

a pedir que aporte aquello que pueda, pero con generosidad: desde su presencia en el tendido 

a aportaciones económicas; desde el ejercicio gratuito de su desempeño profesional, a la 

donación de las reses. Mi propósito es que se rebajen en todo lo posible los costes del 

espectáculo, para que la ayuda económica sea importante. Por supuesto, tanto yo como la 

empresa organizadora renunciamos a cualquier emolumento y beneficio. También te anuncio 

que seguiré personalmente el destino de los fondos recaudados.  

Por si fuera poco, he recibido el inmenso honor de que S.A.R. la Infanta Doña Elena vaya a presidir 

de manera honorífica el festejo y todo lo que conlleva. Me conmueve haber recibido esta 

muestra extraordinaria de apoyo por Su parte. 

Por todo lo escrito recurro a ti, insisto, para rogarte que formes parte de este bonito sueño.  

Gracias de todo corazón por leer estas líneas. Estoy convencido de que, de una u otra manera, 

recibiré tu ayuda, 

 

 

 

 

José Ruiz Muñoz 

 

  



 

Resumen 

 

-Corrida de 4 toros lidiados por José Ruiz Muñoz a beneficio de la 

Asociación DACE (Daño cerebral adquirido), de Sevilla. 

 

-Lugar: Guillena (provincia de Sevilla), a 22 kilómetros de la capital 

hispalense. 

 

-Presidencia de Honor: S.A.R. la Infanta Doña Elena de Borbón 

 

-Fecha: 15 de febrero 2025. 

 

-Objetivos: 

1. Dar la máxima visibilidad a las necesidades de los pacientes que sufren 

daño cerebral adquirido. 

2. Beneficiar económicamente a la Asociación DACE. 

3. Brindar la posibilidad de que esta corrida –con este motivo solidario– se 

consolide gracias a la vinculación familiar del matador de toros José Ruiz 

Muñoz con este tipo de problema médico y social. 

 

-Viabilidad económica:  

Ruiz Muñoz renuncia a todos los emolumentos que le corresponderían por 

matar la corrida. 

El empresario (y apoderado del matador), Rafael Jurado, renuncia a todos 

los emolumentos por organizar la corrida. 

Se procurará que las ganaderías anunciadas donen su toro o lo vendan a un 

precio adaptado al fin de la corrida. 



Algunos miembros de las cuadrillas están dispuestos a donar parte o la 

totalidad de los emolumentos a la causa, así como a rebajar los gastos 

aplicables a la corrida según convenio. Lo mismo respecto a la cuadra de 

caballos y a la actuación del sobresaliente. 

Contamos con el apoyo del ayuntamiento de Guillena, que pondrá de forma 

gratuita, a disposición de la corrida, la plaza de toros, banda de música, 

megafonía (habrá cante durante algunos momentos de la corrida, dada la 

vinculación del pueblo con el flamenco). 

Contaremos con tres tipos de patrocinadores, según la cantidad donada. 

Dispondremos de entidades que comprarán lotes de entradas o se 

encargarán de su venta. La plaza cuenta con unas 1.500 localidades, que se 

venderán desde semanas antes en los principales centros de reunión de los 

pueblos de la comarca del Corredor de la Plata y del Aljarafe.  

 

-Actividades: 

 

1. Presentación del cartel en Madrid. 

2. Presentación del cartel en Sevilla. 

3. Visita de los actuantes y protagonistas a la Asociación DACE. 

4. Difusión en televisión, prensa, radio y medios digitales. 

5. Difusión del cartel por la región y la ciudad de Sevilla. 

6. Celebración de la corrida de toros. 

7. Presentación de cuentas y entrega del dinero recaudado. 

 


